










Pero al llegar el invierno las rosas se marchitaron y cayeron.
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EL ROSAL Y EL CIPRÉS

( 17 )

Sin que nadie lo advirtiera, poco a poco los días se hacían más cortos, la luz del sol se detenía 
entre las nubes, un viento fresco y húmedo recorría el jardín. Pasados los días, el otoño llegó. Todo el 
jardín cambió de aspecto. Las hojas de los árboles comenzaron a caer y las hormigas se escondieron 
en los hormigueros y las mariquitas se refugiaron y los pájaros dejaron de cantar y algunos volaron 
a otros lugares. Las rosas del rosal empezaron a marchitarse. Primero los pétalos perdían el intenso 
color rojo, después se arrugaban y, sin aliento de vida, caían al suelo.
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 Nadie quería ver el rosal porque no tenía rosas.



El rosal y el ciprés

( 19 )

Con la llegada del invierno se impuso el frío en el jardín. El sol apenas iluminaba tras el cielo 
nublado. Unos días después, ninguna rosa quedaba en el rosal. También las hojas se desprendieron 
de los tallos y cayeron una tras otra, sin vigor ni vida.

Los visitantes dejaron de acudir al jardín. Nadie quería ver al rosal. 
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El rosal se sintió triste porque nadie quería verlo.



El rosal y el ciprés

( 21 )

Una mañana vino el señor jardinero, sacó su tijera y comenzó a podar el rosal. Cuando el 
jardinero acabó su tarea, el rosal era un tronco desnudo y tres tallos donde solo quedaban unas duras 
espinas. Viéndose sin flores ni hojas, el rosal dijo al ciprés: Mira cómo he quedado, ahora nadie viene a 
verme, he perdido mis flores y solo el frío y la tristeza me acompañan. 
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El ciprés dijo al rosal: no estés triste, tus rosas fueron bonitas.



El rosal y el ciprés

( 23 )

Sintiéndolo apenado y triste, el ciprés contestó al rosal: No te entristezcas. Aunque solo vivieron 
un verano, tus rosas han sido las flores más bonitas del jardín y todos los visitantes te admiraron. Durante el 
invierno estaré siempre junto a ti.
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El rosal dijo al ciprés: aunque no tengas flores siempre estás joven.



El rosal y el ciprés

( 25 )

En ese momento el lirón pasó junto a ellos, trepó el tronco del ciprés y se escondió entre las 
ramas. El mirlo no tardó en aparecer y guarecerse para dormir. Y el rosal, que por fin entendió el 
verdadero valor del ciprés, le habló así: Durante el verano nadie vino a visitarte, nadie te apreciaba como a 
mis rosas. Pero cuando el duro invierno ha llegado, tus ramas y tus hojas resisten el viento y la nieve. Tú siempre 
te mantienes joven, como si el paso del tiempo no te envejeciera. Ahora he descubierto que tú eres la criatura más 
hermosa del jardín.



FÁBULA ORIGINAL DE ESOPO

La rosa y el amaranto

Un amaranto y un rosal vivían juntos en un jardín. De esta forma el 
amaranto hablaba al rosal:

—¡Qué flor tan encantadora es la rosa! Los dioses y los hombres la tie-
nen por favorita. ¡Su perfume y su belleza me provocan envidia!

Entonces el rosal contestó así:

—Querido amaranto, es verdad que mis flores son hermosas y perfu-
madas, ¡pero ninguna de ellas vive más que unos pocos días y todas 
se marchitan pronto! Sin embargo, tú siempre te muestras con reno-
vada juventud, tu color nunca palidece y por tu aspecto pareces una 
criatura inmortal.
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